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ilLVlSÍA DE llUl).i>.
Las infinitas ocasioues dr 

exhibirse que tenía la Moda 
madrilt ña se han aumentado 
con las eiiiTt'ras de caballos y 
elRi-aldela feria, diversione;. 
nuevas en la córte, y (|ue son 
otros tantos motivos de lucir 
las señoras elegantes trajes.
En París la época de las car- 
reñís se significa casi súmpre 
por la aparición de la Moda 
nueva, y aunque para ellas se 
permiten atavíos excéntricos, 
que serian inadmisibles en el 
bosque de Bolonia ó en una 
fiesta de caridad, Ja generali­
dad de las señoras lucen tra­
jes de Ijiien gusto, que sirven 
de tipo para los que han de 
llevarse en la estación. Esto 
mismo sucederá entre nos­
otros, y  trajes se han hecho 
para las carreras de caballos, 
y otros se admirarán en los 
pabellones de la feria, que ha­
cen honor al bueu gusto de 
nuestras compatriotas y  á la 
habilidad de nuestras mo­
distas.

Como ambas fiestas tienen 
carácter campestre, inútil es 
decir que todos les vestidos 
que se lum liedio para ellas 
son de fiihla redunda, porque 
á pesar de los variado.s siste­
mas inventados j'ara recoger 
las faldas largas, quedan siem­
pre mal redundas, agrupados 
sm gracia los adornos, y de 
aquí ha venido Ja necesidad 
del traje redondo para todo 
m que no sea salón. Estas 
primeras faldas, plegadas ó 
cubiertas do plegados, sou de 
*a tela del vestido sólo la parto 
' l̂aible, añadiendo de percali- 
Jia la parte que va debajo de 
ri túnica ó paniers. Entre los 
'CBtidos que lie tenido ocasión 
d® ver, hechos predsamente 
Pm'a las fiestas de que me ven- 

Ocupando, debe figurar en 
primera línea un vestido gé- 
nero Ponipadour, de seda cru­
do f uvelianaa, adorna­
ba dft menudas : la falda redonda lleva-
Dler»ai de la misma tela y  encima un
hpchrv ^ (tablas con cabeza á Jas dos orillas),
bahpli cubriendo la parte superior de la falda
abierto^^^ paiiirrs de la segunda tela, que partían 
los d i /  ^''delante y  se guarnorian de plegados que en 
todo cogidos se escarolaban, produciendo im

ocro y caprichoso; el cuerpo que completaba este

//;
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con vivo azul y  g ran  lazo 
azul y  negro doLizadas largas 
y  caídas en la pum a que te r­
m ina por delaiiie la tún ica : 
por deii'as es de form a p rin ­
cesa, i'-cugicndosi^ los paños 
<•11 poiif j'ordos solapas azules, 
que vuelven á ju n ta r  en el 
centro con otro lazo igual al 
<le adelante.

O tros muchos mod'dos po­
dría citar, pero bastan estos 
pai-a dar i<h‘a de la m oda nue­
va, juguetona, graciosa, p r i­
maveral, con sus sem brados 
de flores, sus recogidos Pom - 
padüur y  sus lazos m ultico­
lores.

Como abrigos de la estación 
ofrece tan to  esteii m ismo n ú ­
m ero de E l  Coiírko , que

1 Y 2 . T r a je s  p a r a  p a se o .

1 . A thtiibi cua tÚLÍca. i V¿aJibc los núins 48 y 49.) 
<lc la i>*loii<?sa: i liego i cr ol reves, niini, xVllJ,

(Patrón 
ng. 92.) 2 . Vestido coa paletot.

vestido p a  una chaqueta de peto pur delaiiti- y por de­
trás, bajando en chal un bies de foulard de flores, que 
remataba estrecho en el peto con lazadas de cinta bro­
chada en colores, y otro lazo igual se repetía en el peto 
de atras. E l otro vestido es de faya negra, plegada toda 
la falda y túnica, cuyo delantero cruza torcido á formar 
una punta en la cadera izquierda, prolongándose en 
oti’a punta por delante, guarnecida de plegado pegado

basta señalar alguno de sus 
lindos modelos para dejar bien 
cumplida esta difícil misión: 
los vestidos 32 y 33 son en 
diferente carácter ambos reco- 
mendables, el primero como 
para jovencita, y oí segundo 
para señora seria. Las m ante­
letas .0 , 27, 29 y 33 son de 
los modelos más lindos de la 
estación, y  hechas en siciliana 
negra ó color de avellana, se- 
lánlas obligadas como abrigos 
• le noche y abrigos de playa, 
por más que algunas jovenci- 
tas luzcan paletots como el 
del núm 30 ó el núm. 23. A 
estos hay que añadir la escla­
vina corta ú caraail.

Respecto de sombreros, á 
lo dicho en revistas anteriores 
puedo añadir la inmensa va­
riedad de sombreros de paja, 
cuyos modelos apénas salieron 
de sus cajas, han tenido que 
refugiarse otra vez en ellas por 
el absurdo frío con que nos 
ha obsequiado el mes de las 
flores. No oljstanfce. ellos son 
ya los llamados á figurar en 
primera línea, paja de Italia, 
paja inglesa,^ paja belga; y  
respecto á formas, muchos 
adolecen, como ya hemos di­
cho, de proporciones exagera­
das que no serán admitidas 

por ninguna señora de buen gusto; la pequeña capota i)fi- 
ferio, con’su ala de paja calada, forrada por dentro de seda, 
y bullonado el fondo de gasa ó crespón, es siempre 
sombrero distinguido por excelencia. Las pajas broncea
das ó de variados matices, todos en oscuro, son el com­
plemento de los vestidos serios, y  la jaija de arroz es 
siempre encantadora por su cándida blancura. En esta 
paja he visto un sombrero Directorio con ala ligeramente
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abierta y debajo bandó de terciopelo negro tachonado de 
perlas, haciendo la vuelta de la copa una finísima pluma 
blanca y bridas de raso blancas: nada más distin­
guido para una jóven que este cándido sombrero 
blanco y sóbiio de adornos. Puedo recomendar también 
el sombrero princesa, de paja belga con ala vuelta en 
diadema y bullonado de crespón rosa bajo, que cruza 
torcido del fondo á sujetar el ala por delante, bullonado 
igual al que rodea toda la copa; grupo de follaje detras 
del bullón que sujeta el ala y bridas rosa pálido.

Como accesorios de vestir, las grandes corbatas 
Luis X V I, de muselina con encajes, cederán pronto el 
puesto á los escotes abiertos, las camisetas plegadas y 
las golas de gasa en corazón: los adornos en chal ó 
corazón que llevan algunos cuerpos favorecen mucho 
para estas golas; y como esas tiras de adorno que ba­
jan hasta el peto suelen ir guarnecidas de encajes b re ­
tones de adorno, que se emplea mucho en los ves­
tidos de verano, la repetición de estos encajes en el 
escote en corazón hace un todo elegante y  de preten­
sión aun en vestidos modestos.. Los escotes abiertos 
exigirán los terciopelos tachonados de piedras ó de ni- 
kel, los medallones de coral rosa y de esmalte negro con 
el cintillo para el cuello igual y otros mil caprichos de 
joyería. Los abanicos tachonados de lentejuela ó de raso 
el pié y el país; y las sombrillas de telas rayadas ó ne­
gras, forradas de colores vivos ó bordadas con sedas de 
colores, serán la última palabra de la elegancia.

J o a q u in a  B a l m a s b d a .

HPllCifAON DE IOS GRiDADOS,
1, 2 , 48  Y 4 9 . T r a je s  p a r a  p a s e o .

1, 48 y 49. Vestido con túnica. -  (Patrón de la polo­
nesa: en el pliego por el reves, núm. X V III, fig. 93).

Este modelo presentado por delante en el núm. 48 y 
por la espalda en el 1, es de lana belga, color claro, los 
plegados que guarnecen la falda tienen 75 cents, de an­
cho, cada plegado va orillado de vivo de raso de igual 
color, y además en el primer plegado un pliegue de raso 
entre cada tres de la tela. La túnica polonesa, con es­
palda plegada, va adornada por delante de chaleco de 
terciopelo pekiná listas de raso (véase núm. 48) y vuel­
tas de raso en la túnica. Una ruche de raso ó pekin 
guarnece todo el borde de la polonesa, y la manga lleva 
doble vuelta de las dos telas. El croquis que acompaña 
al patrón da las medidas exactas de la polonesa, en la 
cual se pone un plomo en la punta señalada con una es­
trella en el croquis á fin de que bajen graciosamente los 
pliegues. En nuestro modelo el paño de atras lleva un 
bies al borde interior de 12 cents., de raso, para lo que 
ahuecanlos pliegues. El núm. 49 muestra el mismo traje 
en lana rayada adornada de bieses de raso y lazadas del 
mismo color: los bieses que adornan la delantera figu­
ran un vestido princesa.

2. Vestido con paletot. — E\ paletot que completa 
este traje cierra con un sólo boton en el pecho sobre un 
chaleco de raso negro bordado de colores: estos chale­
cos ó plastones se venden ya en todos los comercios de 
telas, y  nuestras mismas lectoras pueden hacerlos sobre 
piqué ó faya bordando flores sueltas ó cenefas estrechas.

3 .  P a le to t  p a r a  n i ñ a .

(Patrón y explicación: en el pliego por el reves, nú­
mero XI, figs. 61 á GG).

4 Y 5 . M a n t e l e t a  d e  c a c h i âiír .

(Patrón y explicación: en el pliego por el derecho, 
núm. I I I . figs, 11 y 12).

Esta manteleta de cachemir bordada de seda francesa 
ó de soutache negro, va guarnecida de encaje negro y 
fleco de pasamanería.

6 Y 7. G u a n t e s  Y a b a n ic o  p a r a  v e r a n o .

La moda atiende mucho este año al ramo de guante­
ría, y el guante de hilo más ó ménos bordado será de 
vestir: nuestro modelo es en color gris, cerrados por 
sólo dos botones, con puño campana bordada por en- 
tredoses de hilo ó de sedas de color, hádenlo juego con 
el traje. El abanico, pendiente de la cintura conc.adena, 
es de ébano con país bordado y sortija de metal.

8 Á 10. Cin t u r o n e s .

De piel ó de cinta ancha, brochada de oro ó de plata, 
estos cinturones son de muy buen gusto, sobre todo si 
armonizan con el traje. El primero, de piel, llevaun 
pespunte blanco y los adornos son de acero cincelado; 
el segundo es una cinta brochada con armadura, forro, 
y  hebilla de acero, y el tercero está hecho de cintas es­
trechas y hebilla calada.

11. P a l e t o t  p a r a  n i ñ o .

(Patrón: en el pliego por el reves, núm. X III, figs. G8
á 75.)

Este modelo, hecho en paño color claro cierra, por 
delante con patas ú orejas del mismo paño, y su ador­
no consiste en pespuntes y botones de pasta. Los bol­
sillos y  vueltas van indicados en el patrón mismo.

12 Y 13. M a n t e l e t a  CON m a n g a s .

. (Patrón y explicación: en el pliego de patrones por el 
reves, núm. X, figs. 57 á 60.)

14 i  17 . P aleto ts  p a r a  n iñ o s .

14 y 15. Paletot con la escalda plegada.—(Patrón : 
en el pliego por el derecho, núm. IV , figs. 24 á 30.)

Puede hacerse este paletot, propio para niña de dos á 
cuatro años, en paño ligero ó en la tela misma del ves­
tido con forro de percalina, y los grabados le presentan 
con pespuntes á la máquina y botones de m etal: al cor­
tar el paletot debe dejarse en la espalda el exceso de 
tela necesario para los pliegues que van cosidos sólo 
hasta el talle. Los bolsillos, vueltas de manga y cuello 
van forrados de linón.

16 y 17. Paletot con chaleco para niña.—(Patrón: 
en el pliego por el reves, núm. XIV, figs. 76 á 82 y 
13 á 27.)

Este paletot es de paño color claro, adornado de pes­
puntes ó de soutacbe de tono más oscuro y de botones 
de nácar; el núm. 17 se abre sobre un chaleco de seda 
igual á las vueltas y cuello, miéntras el 18 cierra con 
dos carr-eras de botones y lleva vueltas y cuello del 
mismo paño con soutaches.

1 8 á .2 1 .  S o m b r e r o s .

18. Sonibrero Camargo.—Bajo el ala de paja con ri­
bete de raso grana se coloca un lazo muy doble de cinta 
de sarga, de 6 cents, de ancha, fijo á una diadema de 2 
centímetros; al rededor del fondo va otra cinta cuyas 
bridas descienden por detras y una guirnalda de rosas.

19 y 20. Sombrero Diigiiesa.—La forma de tu l blan­
co de armar, va cubierta de crespón azul en el ala y el 
fondo, rodeando una y otro bieses alternados en cres­
pón blanco y azul; una cinta azul rodea el fondo que va 
adornado de tres plumas rosa, cuyas puntas descansan 
en un pleg.ado de encaje bretón. Bridas de cinta.

2 i. Sombrero de paja negra.—El ala, vuelta de un 
lado, va forrada de terciopelo negro y un bies plegado 
desde un lado del fondo al otro, adorna el sombrero 
con tres plumas négras y un sprit de colores vivos.

22. C o r b a t a  m a r q u e s a .

Es una tira de muselina, de 48 cents, de larga por 25 
de ancha, y las dobles puntas de muselina y encaje ple­
gado tienen 13 y 15 cents., sujetándolas un nudo de
muselina.

26. Vestido para niño.—Compónese de pantalón y 
blusa, la cual, ceñida con cintura, se abotona al panta­
lón, cubriendo esta unión otro cinturón de faya negra 
como el cuello y vueltas; el bajo del pantalón va ador­
nado de encaje blanco y los botones son dorados.

27 y  3 3 . M a n t e l e t a  con  m a n g a s .

(Patrón y dibujo- en el pliego por el derecho, núme­
ro I, figs. 1 á 5).

El vestido que acompaña á esta manteleta es de faya 
verde ruso y tela brochada verde y negra; la cola de la 
falda se corta al hilo, de 124 cents, por abajo y 70 de 
largo en el centro, montándola á gruesos pliegues á la 
falda, y el grabada explica suficientemente el gracioso 
drapeado de la túnica. La manteleta cierra con corche­
tes por delante, es de paño claro con fleco laminée de 
10 cents., y bordado de cordon con los centros al pasa­
do. Sombrero de paja.

28 Y 3 2 . V estid o  PARA PASEO.

(Patrón: en el pliego por el reves, núm. XV II, fi­
gura 92).

El núm. 28 ofrece la manga de este vestido de seda 
y lana beige, de falda redonda, con ancho plegado en el 
bajo, alternado de seda y lana, ocultando la unión á laj 
falda un drapeado de la misma tela; ti  cuerpo cierra 
bajo el cuello vuelto, abriéndose de abajo, sobre chaleco I 
plegado. Botones y ojales de seda como el resto del 
adorno.

2 9 . M a n t e l e t a  d o b l e .

(Patrón y explicación: en el pliego de patrones por | 
el derecho, núm . II , figs. G á 10.)

.30. P a le to t  c e ñ id o .

(Patrón, dibujo y explicación en el xiliego de patrones 
por el derecho, núm. V II, figs. 31 á 37.)

3 4  Y 35 . P a le to t  c u b r e - po lv o .

(Croquis: en t i  pliego por el reves, núm. XVI, figu­
ra 91).

Este abrigo semi-ajustado, se hace en cheviot water­
proof ó lana belga, con esclavina larga que sirve de 
manga como indica el croquis, pudiendo cortarse la es­
clavina por la de cualquiera otro abrigo de actualidad, 
que todos la llevan, y el paletot por cualquiera otro pa­
trón de paletot. Los bolsillos y  cuello van forrados de 
linón y viveados de seda. Botones de pasta.

2 3 . P a le to t  CON ESCOTE CUADRADO.

(Para el patrou véase el núm. 30 )
Este paletot cruza por delante, dejando un escote 

cuadrado sobre camiseta plegada; el paletot, cuello y 
vueltas son de terciopelo negro, con vivo de raso sobre 
paño color cochero.

2 4 Á 2 5 .  V estido s  PARA ÑIÑOS.

24 y 25. Vestidos princesa para íimci.—(Patrón: en 
el pliego por el derecho, núm. V, figs. 16 á 23.)

Córtase este vestido por el patrón indicado, dándole 
más ó ménos tamaño, según la estatura de la n iña; los 
volantes plegados tienen 8 cents, y son de cachemir 
como el vestido, con un galón bordado encima y echar­
pe de seda azul. El núm. 26 muestra un traje de igual 
hechura en nanzouk bordado.

36 y  37. P a l e t o t  c u b r e - p o l v o .

(Patrón: en el pliego por el reves, núm. XV, figura5| 
83 á 9U).

Estos grabados presentan un cubre-polvo que puede! 
hacerse en cheviot, waterproof, escocés ó lana beige do. 
ble, que recomendamos muy efcpecialmente para trajes del 
viaje: las figs. 83 á 90 ofrecen el patrón completo, y bj 
parte de espalda que forma tres pliegues (fig. 86), se 
añade á la espalda cosiendo y planchando los pliegues enl 
todo su largo. El cuello se hace de tela doble con entre-l 
tela, cosiéndole al escote entre las dos telas, miéntras bl 
pequeña esclavina se cose debajo con un dobladillo. LosI 
delanteros con botones y ojales van reforzados con unaj 
tira iutericr de 10 cents, de ancho, y la cintura, comol 
indica el núm. 37, se cose bajo el pliegue del centro del 
la espalda y cierra con corchetes, adornándola por detrás! 
cordones y burlas.

33. E s c l a v in a  con f l e c o s .

(Patrón; en el pliego por el reves, núm. X II, fig. 67)-l
Este ligero abrigo se lleva sobre los trajes de priEoa'r 

vera hecho en cachemir, forrado de seda y guarnecido dej 
flecos: un puño de 2 cents, de ancho rodea el escote.

3 9 . A brigo  con  e s c l a v in a  p a r a  n i ñ a .

(Patrón y explicación: en el pliego de patrones pon 
derecho, núm. IV , figs. 13 á 15).

40 Y 41. A b a n ic o s .

Estos modelos de abanicos de novedad tienen ado 
nos de acero representando golondrinas dispuestas ent 
flores ó frutos, bien sobre hilos telegráficos ó ram as ' 
árboles: la montura es madera tachonada de acero.
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42 i .  47 . S o m br illa s  y  p a r a g u a s .

El núni. 42 muestra una sombrilla con fleco de pluma 
negra por fuera y  azul por dentro, con guirnalda de co­
lores al rededor en el forro: mango de ébano.

El núm. 43 muestra una sombrilla marquesa negra 
con ramo de flores de colores á un lado y fleco de todos 
colores también, con mango de marfil.

El míni. 44 presenta un en-tovs'cas de tela rayada ne­
gra y  carmesí, y los 45 y 46 un paraguas de seda negro 
de 9 varillas y una sombrilla de tela de moiré con cenefa 
de raso y mango de madera natural.

El mim. 47 presenta una parte de cubierta de som­
brilla, para hacerla de encaje irlandés, cuyo dibujo com, 
pleto ofrece el pliego de patrones por el reves, fig. 94: 
esta labor está hecha en cinta de encaje lisa y  de meda­
llones en blanco ó en negro, como se quiera la sombrilla.

50 Y 51. V estido  p a r a  c a s a  con  p o l o n e s a .

(Patrón de la polonesa: en el pliego por el reves, nú­
mero V IH , figs. 43 á 48).

En el mes anterior hemos publicado un paletot ho­
palanda, vestido cómodo y confortable para viaje ó para 
casa sobre un traje ligero. Otra prenda semejante ofre­
cen estos grabados recordando el kasawiúka ruso, coloca­
do sobre una bata-peinador do nanzouk adornada de 
volantes bordados y encaje bretón: la polonesa es de ca­
chemir con vut Itas de raso de otro color y  vivo de tono 
más subido, juntando de la cintura con patas cerradas 
por un broche. La figura primera muestra la manga cer­
rada, miéntras la segunda la presenta perdida y forrada 
de raso, manga que ofrece extendida el croquis para la 
mejor comprensión: para |rm ar la prenda no hay más 
que reunir las piezas por las letras.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

:yy
f j I T E R A T U R A

3

CARTAS Á CRISTINA.

(Continnacion.}

Mucho me satisface que estas simpáticas señoras te 
hayan hablado con tanto gusto de Madrid; tú  has visto 
várias capitales de la hermosa Andalucía donde la natu- 
raleza, coqueta como una muchacha bonita, esparce sus 
mil encantos rodeando como un precioso cuadro, á la 
poblacicn de más ó ménos mérito que encierra, pero no 
te puedes figurar lo que es la capital de España. La ca­
prichosa mano del tiempo, que ha destruido tantos mo­
numentos, abatiendo ciudades que fueron el asombro 
del mundo, ha hecho de la antigua Magerid, insignifi­
cante villa ocupada sólo por unos cien soldados manda­
dos por un alcalde y por corto número de familias 
moras y  hebreas, y algunos cazadores que sólo se dedi­
caban á exterminarlas muchas fieras de sus alrededores, 
una magnífica población donde la cultura avanza inun­
dando de bellezas el terreno que ántes abandonado, es 
hoy centro de placeres, córte de España y foco de los 
mayores adelantos. En lo que hoy es Puerta del Sol, 
estaba el alcázar del alcaide moro; hoy nadie puede, al 
pasar por aquel punto de reunión donde afluye la mul­
titud , pensar que ántes no era más que un puñado de 
casas lo que hoy es Madrid; I:i hermosa población que 
me vió nacer. Yo siento por Madrid ese amor que se 
siente por el punto donde hemos vertido nuestra pri­
mera lágrima al entrar por las puertas de la vida. Lo 
mismo ama el pastor su cabaña que el principe su pala­
zo , es una chispa de religión que jamás se extingue en 
el alma; podrá apagarse el fuego de todas las pasiones, 
pero no el amor patrio.

Bendito sea el claro sol de España que alumbró mi 
cuna; bendito sea, cuando al verter sus rayos sobre 
Madrid, alumbra la casa que en uno de sus mejores si­
tios me recibió cuando la Providencia dispuso mi venida 
a esto mundo. ¡Qué dulces son los recuerdos de la in ­
fancia! Yo miro con respeto y conmovida los paseos 
donde ayer me preiipitaba en alegre carrera con mis 
inocentes amigas; donde ántes pasaba con la aturdida

ligereza de la niñez, hoy paso con el aplomo de la refle­
xión ; y aquellos sitios en donde la poesía del alma me 
guarda el fiel recuerdo de mi dichosa infancia, reciben 
ahora una lágrima como muestra de mi eterna gratitud.

Si durase más la mañana de la vida, ¡qué dichosa 
sería la criatura! Pero dura bien poco; es como el deli­
cioso amanecer de un dia de verano, que pronto abrasa 
nuestra frente su demasiado esplendor, y cuando en el 
crepúsculo de la tarde volvemos á respirar la tibia brisa 
que templa nuestros afanes, vemos el negro crespón de 
la noche que avanza para llevarse el dia de nuestra 
existencia.

Tú habrás visto al lado de un antiguo edificio, que 
por su órden de arquitectura recuerda tiempos remotos, 
elevarse algunas veces una casita de moderna construc­
ción que parece estar protegida por los muros de su 
vecino, pues eso creo yo ver, cuando contemplo un 
niño al lado de un anciaao; es tanta mi impresión, que 
moralmente lloro las ilusiones perdidas del sér que se 
va, y  las esperanzas que algún dia matara el desengaño 
en el sér que viene.

Es verdad que dura poco la infancia, pero dura lo su­
ficiente p.ara no olvidarla jamás por muy larga que sea 
nuestra vida.

Escribí hace tiempo un arlículo titulado E l valor de 
los recuerdos, y cada dia admiro más el santo poder que 
tienen, pues merced á ellos reproducimos lo pasado, go­
zando mil veces de la dicha que en realidad fué de un 
instante; y sintiendo dulcemente pesares que en el pri­
mer momento desgarraron el curazon. La vida sin re­
cuerdos sería un desierto de espantosa aridez donde no 
habría ni flores, ni frutos, nada más que las abrasa 
das arenas, que dando mortal sed al viajero, le niegan 
una gota del agua cristalina que tanto nec( sita para cal­
marla.

Por más que se crea que la imaginación atormenta á 
la criatura, es un error, pues gracias á ella recuerda 
lo pasado y vive mil veces la vida que realmente no se 
vive más que una; la niñez, cual la ligera mariposa, huye 
de nuestro alcance tan pronto como ha recreado un ins­
tante nuestra vista con rus piuladas alas; pero queda el 
recuerdo cual indeleble imágen fijo en nuestra mente y 
este recuerdo nos hace sentir en nuestro corazón ese 
culto que rendimos al pasado; sin las facultades de la 
inteligencia no habría en nuestras almas la pura fuente 
del sentimiento que nunca se agota; quitad á un desgra­
ciado la memoria y será un idiota, no sentirá más que 
materialmente, no verá por el prisma maravilloso que 
mira ol que con sus recuerdos reproduce sus dichas para 
sonreír y  sus dolores para calmarlos con una lágrima de 
resignación.

Mas, parece mentira que al empezar á hablar de Ma­
drid, donde las penas están ocultas por e) dorado as­
pecto de mil sorprendentes atractivos, haya mi pluma 
corrido tanto para decir tan poco, y haya dado un colo­
rido triste con mis reflexiones, ai cuadro resplandecien­
te que se presenta á mis ojos recordando á la capital de 
España, ese mar donde se agita la iumeusa muchedum­
bre que lo admira de tan diferentes maneras; ese mar 
donde no se apercibe el naufragio del tlesgraciado, por­
que todo lo absorbe la contemplación de la dicha en 
todo su esplendente poder. Más ¡ay! que también ani­
da en ese ramillete de brillantes joyas, el áspid del do­
lor, aunque.casi siempre oculto álas minidas délos que 
se agitan en su centro. ¿Cómo hemos de ver, al fijarnos 
en un hermoso niño que sonríe como encantado de co­
menzar la vida, el porvenir que le está reservado? impo­
sible; el niño es uii libro que se estáes«.TÍbiendo,y ofrece 
el interes de no poder saber el desenlace como no sea si- 
guiando la marcha del tiempo; eso sucede con Madrid, 
para ver el desarrollo de cuanto encierra, ya cubierto 
por la modestia, ya por la desgracia, es preciso mucho 
tiempo, mucho; sólo asi se puede ver algo del fondo que 
encierra esa hechicera superficie.

He sido demasiado extensa; pocas veces caigo en ese 
defecto; dispénsame, querida mia, que en otra trataré de 
ser más lacónica, por más que hablando contigo suelen 
mis reflexiones conducirme muy léijos.

Miéntras tenemos el placer de vernos, recibe el cari­
ño que nació á la dulce influencia de nuestra amistad, 
como nacen brotando de la rosada luz del alba esos ce- 
lages vaporosos que adornan graciosamente el horizonte.

M a r Ia A n t o n ia  G o n zá lez  d e  A .

J M A O F t l O A I j

A L A  SEÑ O R ITA
D O N A  R U D E S I N D A  D E  A R R E G U T

El pequeñuelo dios de los amores 
iba (11 busca, una vtz,  de su morada, 
y  cuentan los autores 
que habiéndose extraviado en su jornada, 
por evitar de la fortuna agravios, 
paróse á reposar entre tus lábios.

Aun no contento con tan buena suerte 
en tus ojos buscó seguro abrigo, 
y  desde allí, cual pérfido enemigo, 
lanza las flechas que me dan la muerte.

Yo quise castigar sus malas mañas, 
pero son tan oscuros esos ojos, 
que escondido detras de sus pestañas 
me miraba... burlando mis enojos.

R a m ir o  B l a n c o .

REMORDIMIENTO.
DOLORA.

Postrado ante su lápida de hinojos 
á sus cenizas pregunté yo un dia 
arrasados en lágrimas mis ojos:

¿quién te mató, hija mia?

Y miéntras triste entre los sáuces zumba 
la ronca voz del dolorido viento, 
un eco dijo que vibró en la tumba: 

j A y! el remordimiento.
A . A l c a l d e  V a l l a d a r e s .

Madrid, 1879.
— —

EN EL ÁLBUM
DE LA SEÑORITA DOÑA ISABEL BARCA Y VALVERDE.

Cantarán á tu  belleza 
inspirados trovad(;res, 
y á los risueños albores 
de tu vida que ahora empieza, 
otros tu  casta pureza 
y tu  angélica dulzura: 
yo, pediré con ternura 
al Dios piadoso y clemente, 
derrame sobre tu  frente 
mil tesoros de ventura.

J o a q u ín  R a m a .

CATARATA DEL NIÁGARA.
(Conclusión.)

El otro brazo del Niágara corre á la orilla de los Esta­
dos-Unidos, y forma la catarata extremamente hermo­
sa y digna de que se la considere como la segunda mara­
villa del mundo en esta especie; y  sólo es inferior á la 
otra en dimensión y sublimidad. Tiene como 200 varas 
de ancho; y  ya sea por la mayor dureza del canal por 
donde corre aquel brazo de rio, ó porque su corriente no 
tiene tanto declive como el otro brazo mayor, es mucho 
más alta la caída de este torrente que la de la otra ya 
referida. No cae tampoco en un tazón como la de la 
Herradura, sino sobre grupos de rocas, sobre las que, 
formando un océano de espuma, y corriendo después 
con extraordinaria velocidad, para juntarse con la ctra, 
escapando de saltos y sacudimientos que la irregular 
interposición geo’ógica les ha forzado á dar para seguir 
nuevamente su plácido curso.

Desde la isla de Cabra, que divide el Niágara en dos 
brazos y causa las dos cataratas, desciende una hermosa 
escalera, bien asegurada, que conduce á la orilla baja 
del rio.

Por la del Canadá hay otra escalera que sirve para 
descenderá! rio; mas los viajeros que presumen tener 
un corazón fuerte, caminan por un arrecife de piedras 
hasta 150 v;iras, completamente bajo la gran catarata. 
No hay en esto un peligro inminente, mas es preciso 
no hacer mucho caso de la vida para marchar un cuarto 
de hora, pues no es posible and r  do prisa sobre aque­
llas piedras irregulares, bajo el esp.antoso cuerpo de 
agua que corre sobre la cabeza, y por sitios queapénas 
puede una persona pasar, y en donde un resbalón con- 
conduciria á un abismo sin salida. No obstante, todo
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el <jue arriesga á .pasearse por aquel tremendo corredor 
fluvial, tiene la dicha de ver la hermosura y grandeza 
de un espectáculo que no se olvida fácilmente, y hace 
comprender todo do grande y magiiífico de las obras de 
Dios. No sólo se ve el atrevido visitante bajo un océano 
de agua, precipitándose á corta distancia sobre su ca­
beza, sobre un abismo insondable y destructor, y por 
todas partes rodeado de agua. Esto, como se concibe, 
es grandioso, mucho más si el dia es claro y cuando el 
sol está enfrente de la catarata, pues se ofrece una 
una decoración brillante, pues los rayos del astro rey,
reflejándose en las gotas y glóbulos de tan inmensa
cantidad de agua descompuesta en el aire, produce una 
sucesión de colcrcs prismáticos, los más hermosos que 
es posible imaginar, y el arte no puede producir ni en 
otra parte alguna la naturaleza.

Arriba, al principio déla escalera, hay un guia donde 
el viajero toma un cicerone por una módica retribución, 
proveyéndose de un vestido de tela encerado, á fin de 
poder resistir la rociadura que viene por todas partes. 
Allí mismo hay un álbum para que los audaces que 
tienen el arrojo de engolfarse bajo la espantosa catarata, 
puedan insertar sus nombres y esciibir lo demas que se 
les ocurra.

Las aguas del Niágara, en fin, se reúnen en las dos 
cataratas, continuando por dos leguas corriendo por 
entre precipicios y profundísimos valles, de 200 á 300 
varas de ancho, liasta perderse en el lago Ontario.

Mucho más puede decirse de aquella maravilla, pues 
se presta á descripciones y pinturas las más sorpren­
dentes, que no á todos los mortales les es dado hacer, 
no contando con privilegiada imaginación y superior 
talento.

Dr . López de la Vega.

EL SEÑOR DE LA LEVITA
POR

JOSÉ MARÍA CUENCA.

(Continuación)
—Abreviaremos las diligencias necesarias todo lo po­

sible, á fin de que ántea do un mes pueda llamarte mi 
esposa—le dijo.

—No, no, Alberto; un mes es demasiado pronto— 
respondióle Isabel.—Medítalo con detención; advierte 
que las penas han marchitado mi rostro, y  acuérdete 
también que ya soy vieja. Además, no puedo abando­
nar á mi madre ni á mi hermano.

—Tu madre se vendrá con nosotros; ya lo tenía de­
cidido así; será también mi madre.

—¿YJa- obo?... ¡pobrehermano!... Es preciso que al­
guien le cuide... Esperemos... ¡Quién sabe!...

Isabel confiaba en que Jacobo se casaría con Julia.
—V eteá Sevilla-prosiguió;—despacha tus asuntos, 

y  miéntras tanto, quizá mej ire la suerte de mi herma­
no... Tal vez se case él también.,. En fin, Alberto, es­
peremos; en la actualidad es imposible que nos casemos. 
Mi madre no puede separarse de Jacobo, ni yo abando­
narlos álos  dos,

—Bien, iré á Sevilla, pero volveré prouto—dijo Al­
berto .—-Te escribiré todos los dias y  dispondremos, ó 
más bien^ tu  dispondrás lo que creas mejor. Pero no 
olvides que mi único anhelo es dividir contigo mi for­
tuna, que, áiin cuando no es grande, es suficiente para 
que vivamos con bastantes comodidades.

—No, no, Alberto, no escribas—exclamó Isabel;— 
no quiero de ninguna manera que mi madre ni mi her­
mano sepan que me ofreces tu mano y lu fortuna y rehu­
só por no separarme de ellos. No te han visto y  nada 
sabrán hasta que deban saberlo. Tardarás quince ó vein­
te  dias en evacuar tus asuntos en Sevilla,y... ¡quién 
sabe lo que puede suceder!.;. Si Dios no quiere que 
seamo.s esposos, jpor qué he de amargar la existencia de 
estos dos séres queridos, haciéndoles comprender que 
ellos son la causa de mi desventura?... No, Alberto; no 
escribas... ^Para i¡uf? Yo te amo como siempre te he 
amado, y creo que tu  has de tenerme algún afecto cuan­
do has venido á husc.arme...; esto basta. Vuelve cuan­
do quieras; yo te espero, y  seré tu  esposa si Dios dispo­
ne que lo sea... Sino..., hágase su voluntad... Nos uni­
remos en el cielo para no separarnos jamás.

Alberto de Salazar, subyugado por el acento dulce y 
tranquilo de Isabel, y por la melancólica resignación que 
había en sus palabras y  en su rostro triste y  grave, sin­
tió humedecérsele los ojos de lágrimas.

— Eres una santa y  temo que Dios no me juzgue dig­
no de ser tu  esposo,—dijo Alberto suspirando.

—Ahora vete—prosiguió Isabel,—mi madre no pue­
de ya tardar. Sé dichoso y no me olvides.

—¡Olvidarte!—exclamó Alberto.—Mi tormento eter­
no será el pensar en los años que he pasado h\jos de tí. 
Adiós, Isabel; pronto volveré. Siento mucho que no 
nos escribamos.

—Adiós, adiós, Alberto; no quiero que sepan na­
da hasta que vuelvas... ¡Quien sabe lo que puede su­
ceder. ..

Ni su 'madre ni su hermano sospecharon la visita que 
había tenido, á pesar de que en su corazón había cau­
sado grandes estragos. *

La esperanza había separado la ceniza que cubría el 
fuego de su amor y lo habla reavivado. Agradables ilu­
siones poblaron su mente, y poco á poco crearon en su 
fantasía un porvenir de felicidades sin cuento.

Por eso esperaba también con tanta ansia el resulta­
do del estreno del drama.

Si Jacobo adquiría un nombre distinguido en la lite­
ratura, sería muy probable que se casase con Julia. Ella 
podría entonces xmirse á Alberto, llevándose consigo á 
su madre.

XXXIV.
El dia 30 llegó por fin,
Fué un dia terrible de angustia, ansiedad y temor 

para Doña María, Isabel y Jacobo.
Para Julia fué de crispamieotos nerviosos.
Cada uno tiene su manera particular de expresar la 

inquietud-
Doña María y su hija oraban.
Julia rabiaba por todo, y  en su casa aquel dia nadie 

la pudo sufrir.
Jacobo callaba y pensaba.
Para Luis de Albar fué también dia de mucho tra- 

gin, pues se le vió por la mañana y por la tarde andar 
de acá para allá con mucha solicitud, animando á los 
amigos.

Por la noche se hallaban ocupando las principales lo­
calidades del teatro del Príncipe las personas más ilus­
tres, elegantes y distinguidas de Madrid.

En un palco entresuelo estaba la generala Mendoza 
con la señora de Tapia. En frente la Condesa de Villa- 
nueva con sus hijas llamaba la atención por el lujo y 
riqueza de sus adornos.

Eli las butacas estaban el Conde de Villalta y Luis 
de Alvar, su hermano; Cárlos de Mendoza, D, Jaime 
Tornadas y los jóvenes más á la moda de la corte,

Julia, y su padre ocupaban un palco proscenio.
Julia muy pálida y visiblemente agitada, á pesar de 

los esfiieszos que hacía para tranquilizarse, daba tor­
mento á su abanico y á los pliegues de su vestido que 
jamás encontraba bien arreglado.

El general, sério y grave, saludaba con la mayor in ­
diferencia á sus amigos.

Doña María y  su hija uo habían tenido valor para ir 
al teatro. Juntas y solas en su casa esperaban que Ja- 
cobo les fuera á dar cuenta del éxito de la función.

Las galerías, los anfiteatros y todos loa asientos ba­
ratos estaban atestados materialmente de espectadores.

Parecía que habían dejado entrar más gente de la 
que cabía, pues por todos los corredores y pasillos se 
veian personas en pié que uo habían podido procurase 
asiento.

Además, todo lo que el público que ocupaba las bu­
tacas y palees tfíuía do circunspecto y formal, tenía de 
turbulento é inquieto el de las galerías y  gradas.

Ya gritaban por un lado, ya reían estrepitosamente 
por otro, y tocaban el tambor dando con los bastones 
sobre los asientos.

—¡Que se descubra el dc4 sombrero piramidal!
—¡Que calle el de las greñas color de pizarra!...
—¡Fueralos que alborotan!...
—¡Que nos ahogamos!.,.
— ¡La sinfonía y arriba ese telón, que es tarde!...
Cuando la orquesta dábalos primeros acordes, dos 

caballeros que estaban en el anfiteatro bajo, al lado de 
unas señoras, comenzaron á pe garse bofetones.

Las señoras que parocian muy sensibles y puestas allí 
como de encargo, dieron chillidos espantosos, lloraron, 
sufrieron convulsiones nerviosas, y  por último, se des­
mayaron, quedando como muertas.

Las tuvieron que sacar en brazos y llevarlas á la casa

de Socorro, miéntras los perturbadores muy tranquilos, 
como si estuvieran seguros de que nada malo les había 
de suceder, eran conducidos á la prevención' por los 
municipales.

Como era consiguiente, este espectáculo que no esta­
ba en el programa, estableció eu la sala una atmósfera 
de disgusto y malestar, poco favorable á la obra que se 
iba á representar.

El telón se alzó por fin.
Las primeras escenas pasaron en silencio, y  ya pare­

cía restablecida la calma y los ánimos di-^puestos á inte­
resarse y simpatizar con el protagonista del drama, 
cuando un niño de corta edad que estaba con su madre 
eu las gradas empezó á llorar.

— ¡Fuera el lloren!—gritaron de un lado.
— ¡A la Inclusa!—decían de otro.
Y los de las galerías comenzaron á burlarse y  á reir­

se, matando el interes del drama, pues aquel primer 
acto se terminó sin haber sido posible restablecer la 
tranquilidad.

{Se continuará)
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librería de Fernando Fé, Carrera de San Jerónimo, námero 2 
1879. Precio, una peseta.

En esta obra que presentamos cen el mayor gusto á 
nuestros lectores, el Sr. Aguilera describe eu inspirados 
versoslos placeres y las alegrías del campo, y como indica 
su título está dividida en cuatro cantos ó estaciones, 
empezando su poema como el j'oeta inglés Thomson 
en su admirable epopeya del mismo título, con el in­
vierno.

A pesar de que el Sr. Aguilera no habita casi nunca 
en el campo, pinta con amor sus deleites, sus encan­
tos, sus sencillas y puras diversiones, todas esas mil co­
sas indecibles que tanto interesan y seducen cuando sé 
bosquejan con lamágia del estilo y la pureza y sonori­
dad de los versos del wintor de ios Feos nacionales. Así 
es que en sus cuatro cantos se reconoce por doquiera 
nuestro paisaje, con sus horizontes ondulantes, los blan­
cos vapores que exhala la tierra en esas lontananzas tan 
bellas de nuestro sol poniente, manchado el cielo acá y 
allá de nubes violáceas que se funden en ondas de ópa­
lo y grana, por entre las que se desliza la luz, tami­
zada por la bruma que vela el firmamento azul, brillan­
do como un diamante de incomparable pureza.

Poeta y filósofo como Rousseau, el Sr. Aguilera com­
bate como aquél con la mayor energía en Las estaciones 
del ano la corrupción moderna, oponiéndola como un 
correctivo la sencillez primitiva, exaltando el amorpro- 
fundo, la ternura conyugal, la unión de las almas, la 
perfecta estimación animada por el deseo de agradar, el 
afecto paternal y todas esas mil alegrías domésticas, 
dibujando con potente mano las esferas de bonanza y de 
libertad, de abnegación y de virtud, que impide á esta 
nuestra raza egoista y materi;il que vive la vida excép­
tica de nuestros dias elevarse por el espectáculo de' la 
naturaleza á la contemplación do Dios, y que muestra 
al hombre, al través del más allá de la tumba, las pers- 
pect'vas de la vida inmortal.

El Sr. Aguilora dice todas estas grandes ideas sin al­
terar la sinceridad de su emoción ni la verdad de su 
poesía, sin turbar el atildado nposo de su estro, por 
trasnochados sentimentalismos, ¡jor ociosas digresiones, 
por abuntlantes eiiítetos, por abstraci' nes cambiadas en 
personalidades, por invocaciones pomposas y rasgos de 
oratoria en que se apercibe de antemano lo falso del es­
tilo decorativo y la f¿ilfca de verdadero sentimiento ó 
inspiración.

E l Invierno, primero de estos cantos, fué leído por su 
autor eu una velada de E l Alenco de Madrid, el poema 
corajilotn en la Tnstitncion libre de enseñanza, por el se­
ñor D. Rafael Calvo, eminente artista de nuestro Tea­
tro Español, al que todos los que se precien de rendir 
culto á las letras patrias deben un profundo agradeci­
miento por haber iniciado con tanto éxito en nuestros 
teatros públicos la lectura de poesías*. Creemos de todo 
punto inútil añadir que en ámbas sesiones el trabajo 
del Sr. Aguilera mereció los mayores y más entusiastas 
aplausos. Baste decir, para concluir, que está preparán- 
doí-e la tercera edición por estar agotadas las dos ante­
riores en ^ocos dias.

Vicente  C uenca.
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Le Qu
3 quina; 
los Jaral 
energía,

II misi 
Clorosis 

P,
Por m

L4
hace desap 

. yendo las r 
Este proc 

! ciña como i 
licadas de ( 

Para qui 
' sontan iguí 
; dieta segur

HRLIC
Curación 

clase de ios 
des que se; 
veintey cu 
frasco. Pa: 
doras á 101 
macla de 
Ponlejos, C

LAS VELADAS DE GUERRERO.
Teodoro Guerrero, el cantor de la familia, el popular 

autor de los Cuentos de salón, posee una m'igia atracti­
va; en su casa se reúnen los sábados sus amigos, y en 
la íntima confianza que brindan, tanto él como su dis­
tinguid;! esposa y sus encantadoras hijas, se pasan las 
horas en veladas artísticas y  literari is, tanto más agra­
dables cuanto que no revisten carácter de etiqueta. 
Hombres públicos, escritores y poetas, artistas de todos 
géneros, lucen en el salón sus talentos, como en fami­
lia, cautivando á la concurrencia.

Las dos últimas veladas han sido verdaderos concier-

MÁQUIM
32. Ei
Con objf 

mores. (ju(
maquinas,

EXPOSl
MANI
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•anqiTÜos, 
les había 
n por los

) no esta- 
atraósfera 
ra que se

■ ya pare­
os á inte- 
il drama; 
ju madre

y A reir- 
3l prim er 
.blecer la

a. Madriil,
, mimero 2

r gusto á 
iispirados 
nio Indica 
5taciones, 
Thomson 
?on el iii‘

isi nunca 
18 encan- 
\a mil co­
mando sé 
y Ronori- 
'.ales. Así 
doquiera, 
ios blun- 
anzas tan 
elo acá y 
s de ópa- 
uz, tami- 
I brillan-

lera com- 
estaciones 
como un 
amor pro­
almas, la 
;radar, el 
mésfcicas, 
anza y de 
lie á esta 
la excép- 
ilo de la 
muestra 
las pers­

as sin al- 
id de su 
itro, por 
;resiones, 
Diadas en 
•asgos de
0 del es- 
axiento é

lo por su 
el poema 
or el se- 
5tro Tea- 
e rendir 
igradeci- 
nuestros 
de todo

1 trabajo 
tusiastas 
jreparán- 
los ante-

. popular 

. atracti- 
's , y  en 
su dis­

jasan las 
lás agra- 
ítiqueta. 
de todos 
in fami-

concier-

tos. Rríndis de Salas, el famoso violinista cubano, ha 
f '.rrebatado con los acordes que él sólo sabe arrancar al 
. ^tradivariu^ con su arco, intérprete de su alma; es im- 
( losible ejecutar ni sentir mejor á Rellini y  á Donizetti; 
1 -on sus géuios. Brindis lleva el alma en los dedos; 

.os aplausos son frenéticos.
En las veladas de Guerrero canta una verdadera diva, 

que lleva el arte en la garganta y  en los labios la inspi­
ración; la señora I'oña Pilar Verdugo de Arazoza está 
llamada á recoger legítimos laureles en la escena, si se 
decide, como se nos dijo en secreto, á seguir los pasos 
de la Patti y la Malibran, glorias de España. ¡Qué eje­
cución y qué dulzura! No es posible cantar mejor el aria 
de GiuUeUa. Su esposo, el señor Arazoza, posee una her­
mosa voz de bajo y fué muy aplaudido en el aria de 
Ermni.

La señorita doña Magdalena de la Torre canta con 
nucho gusto y afinación ; su género especial es el canto 
nacareno, donde no tiene rival; las Peteneras las inter- 
oreta hasta allí,  como dijo entusiasmado un caballero 
mdahiz.

El jóven tenor Sr. Serrano tiene también reservado 
3U puesto en la escena, que lo reclama, y recogió gran­
des aplausos en las piezas que cantó.

Acompañan al piano los distinguidos profesores se­
ñores Santi y Masft-rrer (D. Luis); este último tocó el 
sábado con notable maestría unas preciosas variaciones 
de su composición.

Las bellas señoritas doña Felisa Gil de León , doña 
Cristina Rothvoss, doña Josefa Pareja de Alarcon y 
doña Evelina Ugarte, son verdaderas profesoras, como 
pianistas, y brillan por el gusto con que tocan piezas 
ie empeño.

Las veladas son completas. En la última nos sorpren­
dió la señorita dora Luisa Martínez Casado, discípula 
Bn el Conservatorio de la eminente Matilde Diez, re­
presentando un chispeante mónologo, en el que, xma 
dama, al volver di-1 baile, hace al público sus confiden­

cias; la señorita Martínez Casado venció dificultades 
de ejecución, poniendo de relieve sus grandes faculta­
des, de que ya tiene dadas muchas pruebas en los tea­
tros de la Habana, donde la presentó su padre, primer 
actor de reputación bien adquirida; Luisa, que posee 
además una bella figura, ocupará preferente lugar em 
nuestros coliseos, y así lo reconoce su ilustre maestra. 
L^n autor dramático muy popular que la oia el sáúado 
exclamó con entusiasmo: "¡Esta niña nos hará muchas 
comediasiti

La poesía, como es de suponer, está dignamente re­
presentada en casa de Guerrero, y muchos escritores 
dan lustre á la fiesta, con su presencia unos, y  otros 
con sus trabajos, faltando muchos por la coincidencia 
de ser en sábado las lecturas del Ateneo. Allí hemos 
oido leer á Manuel Fernandez y González la soberbia 
composición crítica que ha escrito para la segunda 
parte del Pleito del matrimonio-, allí, Ratrocinio de 
Biedma, la direccora de la excelente revista Gádh, deja 
oir todas las noches sus preciosos versos, que lee con 
mágia seductora; allí, entre otros, recordamos la opor­
tunísima composición Los trenes, que recitó Rafael Gar­
cía Santistebau.

No quisiéramos terminar e-ta reseña sin ofrecer á las 
lectoras del C orreo d e  la  M oda las inspiradas poesías 
que leyó la señora de Biedma, compuestas para las h i‘ 
jas de Teodoro Guerrero, pero impidiéndonoslo la falta 
de espacio, las aplazamos para el número inmediato.

Una amable señorita. Doña Casilda Rodríguez, de Vi- 
llamañan, nos ha remitido la solución de la charada que 
apareció en el núm. 13, y  de la cual no habíamos reci­
bido ninguna solución. Era Cosaco.

Más soluciones á la charada Homero que apareció en 
el núm. 15 de E l Correo  correspondiente al 18 de 
Abril, por Doña María Ayestaran de Llórente, de Quin­
tanas de Valdelucio; Doña Casilda Rodríguez, de Villa-

maflan; Doña Margarita Fuentes, de Játiva; Doña Bal- 
domera San«iliez Ocon, de Logroño; D. Adolfo Mosque­
ra, de Caldas, y  D. Antonio Vicuña, de Benavente.

Soluciones al logogrifo que apareció en el número 17 
de E l  Correo  correspondiente al 2 de Mayo, por las 
Sras. Doña Cij>riana F. de Ruiz, de Madrid; Doña 
Augusta Alora, de Teruel; Doña CarolinaLuciente Peña, 
de San Sebastian, Doña Gertrudis Acevedo> de Orense, 
y Doña Camila Gutiérrez, de Huesca.

CONSUELO.

CHARADAS.
I .

Llegando el sol á su todO' 
te vi que de caza ibas, 
y me contaste un dos tercia 
sucedido en aquel dia; 
que siguiendo á un prima ires.̂  
reventó tu  carabina 
exponiéndote de véras 
á perder allí la vida.

¡Ay Virgen de Xti,primeraV 
Exclamé muy aturdida. 
íEstará por aquí cerca 
lo que dices perseguías?
\Segnnda\ (me contestaste..)'
Ya puedes estar Iranquila,. 
que de aquí se halla muy lejos 
según mi anteojo divisa.

T o m a sa  T a r a  z o n a .
Cascaate y Abril deí 79.

I I .
Da prima cuanto quieras, 

á mí nunca la segunda, 
tres, dos soy yo de véras, 
el todo tú , y con sandunga.

J o a q u ín  R a m a .

Los anuncios se reciben 
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 

Tudescos, 35,

PRECIOS
Anuncios......................... 2 ñ'ancos Ihiea.
Reclamos.........................Precios convencionales.

REC O M PEN SA  N A CIO N A L 
de  1 6 , 6 0 0  ir .

Grande Medalla de Oro, etc.

E L IX IR  VINOSO
Le Q u in a -L a ro c h e  conteniendo lodos los principios de las 

3  quinas, es muy agradable y cuva superioridad a los Vinos y a 
los Jarabes de quina, contra el Decaimiento de las fuerzas y la 
energía, las Afecciones del estomago, Fiebres inveteradas, etc.

IIm ism o FERRUBÍNf AoutTh el Impobrecimiento de la sangre, 
Clorosis, Anemia, Consecuencias, ael parto, Convalescencias lentas. 

P A R IS , 22, ru é  D ro u o t, y en todas las Farmacias.
Por mayor. Centro de importación, Pizarro, 15, Madrid.

¡JllllllllllllilllMllllllllilMIMIIMIIIllilll

i Exposition Universelle 1878
L A S  M A S  G R A N D E S

iiiiiiihtíiiHvHiiTinnfirfnTirifffiiiiiii^
Médaille d’Or. Croixde Chevalier =

R E C O M P E N S A S  §

GOTAS CONCENTRADAS
2  P E R F U M E S  N U E V O S  P A R A  E L  P A Ñ U E L O , — Estos Perrumes reducifloa á ud pequeñoTolum en S 

son n u clio  nías suaves en el i'a&noKi que todos los otros conocidos basta atora.
Ji>.K,TIOXTLOS~'RSCOME2Tr>A.r)OS :

IPERFUMERIA A LA LACTEINA XelebridadGB m e d ic a le s ^

A G TJ.A . x y z 'V i N A .  llamada agua de salud.
OI..3EOCOXVIE para la hermo.stira de los cabellos.

s S E . V E N O E N  E N  LA FÁBRICA; P A R is T ís T r u e  d ’E n g h ie n , 13, P A R IS S  
- Depósitos en casa (le lo s  principal', s  Períum intasi Bm icarios y  Peluqueros de í-p a fta  y  ambas Américas. 3 
am iiiiinnniunnM tiitm iiiiiiiiniiiiiiniiiiiiiiniiiiiiitiH uiuinm iniiiininiiiinii

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los labios y las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningiin inconveniente ii¡ ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; así es que las señoras,hasta las más de­
licadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia ycom- 
dieta seguridad.—DUSSER, perfumista, eukJ i J . . R ousseau , P a r ís .

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M IO S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito general: calle Mayor, 18 y 20. Sucursal: calle de la Mon. 
tera, 8.—Madrid. _________ _____  __________________

ANTI-EPILEP^TICAS
r > E  O O H O A

Curación radical de la epilepsia ó 
accidentes nerviosos (vulgo mal de 
corazón, alferecía, etc.), tenidos has­
ta ahora por incuiabies. Pidan pros­
pectos al autor, Juanclo, i2 y 14, en­
tresuelo derecha, Madrid.

Es el de POLVO ARROZ mas suave que se conoce.
M R O X T S S B ,  25, R U E  d e  ROCROY, PA R IS  

Por mayor, Centro de importación, Pizarro, 15, Madrid.

PIE R N A S
T BRAZOS ARTIFICIALES.

Nuevos modelos con nveoo punto de 
apoyo, ,de goma elástica. BRAGUE­
ROS: nuevo modelo privilegiado, que 
reduce las hernias más rebeldes. Pul­
verizador inírauierlno, é inyectador sin 
metal, modelo depositado, etc.

MEDALLA DE ORO, PARIS, 1877.

Envió franco de porlede todos los dibujos.

B ILH A U T, ortopedista con privi" 
Icgio, antiguo contramaestre de la 
casa Cnarríere, 16, rúo Mandar, París

M Minos
HHLICINA VEGETAL.
Curación rápida y segura de toda 

clase de toses, por pertinaces y rebel­
des que sean, curando la catarral en 
veintey cuatro horas Jarabe, á 12 rs. 
frasco. Pastillas á 12 rs, caja, y pil­
doras áiOr.s. caja. Exitose^.’-uro. Far­
macia de Perez Ne;rro. Ruda, 14; 
Ponlejos, 6; Valladotid, C. Llórente.

MÁQUIMAS PA R A  BORDAR
32. ESPOZ Y MINA 34.
Con objeto de dar á conocer los pri­

mores que pueden hacerse con estas 
máquinas, se dan un mesparaprueba.

MODAS
EXPOSICION DE VESTIDOS

-M.INTELETAS Y SOMBREROS.
Se remiten á Provincias los pedi­

dos que se hagan, por eseesivo que 
sea su coste.

B. G. PeNalvbr. 
CARMEN, 38, entresuelo,

M A.D11ID .

AGUA MOATESPAN
única para desarrollar y  endurecer 
el pecho, evitar las arrugas y de­
volver á las carnes la hermosura y 
dureza de la juventud. Indispensable 
)ara los usos higiénicos del tocadur. 
Por mayor, p e r fu m e r ía  M O N ­
T E  S P  A H  , 21 , r u é  d e s  Mo- 
lins, P a r í s  Depósito, Centro de Im­
portaciones, Pizarro, 15, Madrid.

rfP'■Ŝ VI NO
B I - D I G K S T I V O  D E

C H A S S A I N G
PRE PA BA llO C^ON

, P EP SIN A  Y DIASTASIS
I Agentes naturalesé In îispensables de la 

D I G E S T IO N  
1 3  n í tn s  < le  é x i t o

coavra las
D I G E S T I O N E S  O ' F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  
D I S P E P S I A S ,  O A S T R A L C I A S ,

P É B D I O A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  
E N F L A O U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

Pabis, 6, Aviiiiue Victoria, 6. ^
’ En provincia, en las principales boticas.

E  J 3  I
á los grandes almacenes del

PRINTEMPS»
El magnifico catálogo que contiene el detalle de todas las novedades de la estación y  los 
grabados de. los principales modelos de Vestidos. Abrigos, Ropa blanca, Blondas, etc.

Pararecih'-r G R A TISy FR A N C O  magnifico catalogo enlengua C A STE LL A N A  
6 FR A N C ESA , basta ¡>edirlo por tarjeta-postal 6 carta framiaecida

^ s s  § r a n d s  (M agasias du <§rin iem ps, en  i§ a h s
H a n  e s ta b le c id o  d e f in it iv a m e n te  u n  se rv ic io  de  ex p ed ic ió n  p a ra  E sp a ñ a . 
E n v ia r» ‘irads y l-ra vo  todo  ped id o  de  m u e s t r a s ;  lo s en v ío s  de  m e rc a n c ía s  se 
h a ce n  FRANCO de PORTE d esd e  50  PESETAS con  a r re g lo  á  la s  cond iciones 
e sp re s a d a s  e n  e l C atálogo .

L.il COBRESPONDANCIA DEBI? D IE IJIR S E  :
Grands Magasins du P r in te m p s , boulevard llaussmann, 70, París.
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ECONOMIA DOMÉSTICA.
Aniseta. — Se lava el anís 

en muchas aguas, y  se le deja 
secar sí la sombra.

Se machacan sobre una hoja 
de papel, colocada encima de 
una piedra mármol, 80 gra­
mos de anís verde, y  se ponen 
en infusión durante 20 minu­
tos, en dos litros de alcohol 
muy blanco. Se pasa por 
un tamiz ó un trapo; se 
deslien 3 kilógramos de 
azúcar en dos litros de 
agua clara, se mezcla el to-

líquido al molde, y  éste se poní 
dentro de nieve herméticamentil 
cerrado.

También puede hacerse en diver( 
sos moldes de caprichosas formas.

EXPLICACION DEL riGURlNNÚM. 13601 

Traje para halle ó re-F iG. 1.“
Este gra­

cioso traje de seda blanca lisa pekinl 
y crespón de China, está guar ’ 
necido con encaje bretón ji 
una guirnalda de flores qut| .

M. nn'tous'cas 
<le seda rayada.

seda negra.
Gelatina de 

rom. — Esta 
gelatina se 
confecciona 
de diversas 

mam ras. La
siguiente es

(juizás la me­
jor y más 
agradable al 
gusto. Se 
hace con 
zumo de
liaranja, sin 
mezcla de

agua, azuca­
rándola mu­
cho, porque

Sombrilla 
con plumas.

. Abanic» 
ointado.

do y se filtra.
Se pone el anisete en bo­
tellas, ó mejor en can- 
taritos de arcilla. Dos 
meses después se pue­
de tomar, pero cuan­
to más vie jo es me­
jor. Es una be­
bida escelente y 
e.stomacal paia 

acompañar al café.
Alcachofas. —

Las alcachofas no 
deben emplearse 
inmediatamente 
después de h a ­

berlas cogido, porque encierran un prin­
cipio iiTÍtante y suelen ser dañosas.

E-̂  mejor, pues, conservarlas en un 
paraje fresco por espacio de dos dias, 
siendo entónces un alimento tan sano y 
tan bueno que se puede dar á los en­
fermos.

Para aumentar el vohimen de la al - 
cachofa, así que ha llegado al grandor 
de un huevo, se hace una incisión en el

41. Abanico 
pintado.

4S. Sombrilla con 
fleco de colores.

parece sostener el pouf por 
atras. El bajo de la falda, muy 

corto por delante, lleva un 
plisfé de seda y un ancho 
<-ncaje ligeramente frun­

cido.
TTn encaje igual guarnece el 

bajo de la túnica, for-

47- Cubierta de sombrilla de eTH-ajc irlandés.

: V.

mando pouf y  el borde 
del cuerpo con plaaton 

coulisé; el cuerpo es 
de punta por detras 
y cierracon trencilla. 
•Rosas en el pecho y 
el peinado. Este tra­

je  será delicioso para Casino y reunio­
nes en el campo, en donde lo que 
más agrada es lo sencillo y  vaporoso. 

F io . 2.'  ̂ Traje derecepdon 
íí soiré para señora.— 'Este ele­
gante traje es de muy buen 
gusto y suma distinción. Se 
hace de raso caroubier y moi- 
ré encarnado y negro, y lleva 
paniers en los costados y atras.

45 y 46. .'-'ombrilbidc 
damasco y para#nadr 

seda nc-ra.

tronco para 
que escúrrala 
savia.

Para que las 
hoias exterio-

V

res sean apro­
vechables y 
tiernas, se 

cubre la alca­
chofa así que 
nace con un 
|•ucurucllO de

V V

'■> -I '-íÉrM
m

/*•

b'ií ;  a

1-3
l i - i

;

El cuerpo escotada 
en punta tiene so 
lapas de raso. Man­

gas marquesa 
j guarnecidas 
con lazos y 
encajes. Un 
plissé estre­
cho va colo­

cado á lo lar­
go del borde 
del delantal 

fruncido, así 
como al bor­
de inferior de 
la cola. Bo­
tones y ador­
nos de pasa­
manería ; la 
gola y man­
gas de gasa

V *

f

■¿'i. .

plegada; pen­
dientes y flo­
res encarna-’ 

das en el j ei- 
nado; braza­
lete y un sólo 
anillo de oro. 
Para que es­
tos vestidos 

sienten bien, 
es preciso ha­
cerse un corsé

m i--K\
4'’. Delantera del vestido núm. 1. 

después el hielo hace bajar l)astante la fuer­
za del dulce.

Se añade una tercera parte de rom y otra 
de cola de pescado disnelta en la cantidad 
precisa de agua, y  después se traslada el

4!i. Delantera del vestido nóm. 1.

r>ü y51. Vfstiib'Me casa emi vvioíiesa

de Ips que con ^tanta perfección sabe con­
feccionar Mrae. Grand, Espoz y Mina, ] 1, 
que tantas y tantas veces hemos recomeii- 
dadoá nuestras lectoras.

Las Sras. Suscritoras á la 1.* y 4 .-  Edicion^recibirán el FIGURIN lLÜMIKADO~'Í.'36b.'yIas de I . 2 .-  y  4.-‘ el patrón de tamaño extraordinnrin "
iíditor-propietarío. Garlos Graesi Tin, de G. Estrada, jUoetor Foarqaet, 7. AaminUtracion: Montera, 11,Madrid.
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